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(a)  JLjA.  Americtj  que  como  un  descubrimiento 
presentado  al  calculo  del  jenio,  fi¡ó  la  atención 
del  siglo  iG.  }  debe  por  el  pronunciamiento  <1<? 
su  independencia  ocupar  toda  la  consideración  del 
19.  De  Jas  nuevas  repúblicas  algunas  han  em- 
picado ya  la  pluma  del  político  i  otras  han  si- 
do últimamente  visitadas  i  descritas  por  viaje- 
ros. Una  de  ellas,  sin  embargo,  la  República 
jale iid  de  Centro-*  America,  no  ha  llegado  aun 
á  noticia  de  los  escritores,  acaso  por  haber  si- 
do la  ultima  (pie  se  emancipó.  Aislada  en  me- 
dio del  uuevo  mundo  i  sin  relaciones  comer- 
ciales, por  estai  cerrados  sus  puertos,  casi  no  se 
tenia  otra  noticia  que  la  de  su  ecsistencia.  Pe- 
ro* tiempo  ha  que  aquella  vasta  re j ion  se  elevó 
al  rango  de  república  independiente  i  tomó  el 
titulo,  que  aun  no  es  generalmente  sabido,  de 
"República  federal  de  Centro— America."  Este 
bello  pais,  según  se  espresa  un  elegante  escritor 
de    Guatemala  (b),fue   hasta  entonces  una  /t>- 
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(a)  Estos  detalles,  relativos  á  la  Bepoblica  federal  de  la 
Aun  rita  del  centro,  se  han  tomado  del  diario  que  el  Dr. 
I  t  tonino,  que  Majó  por  aquella  parte  de  America,  lavo 
la  bondad  de  comunicarnos  de  los  escritos  i  observado— 
oes  «si. Místicas  del  Sr.  del  Valle,  uno  de  los  CC.  m»i 
ilustrados  i  eminentes  de  aquella  República,  i  últimamen- 
te de  las  actas  del  gobierno  i  otros  documentos  oficiales  que 
se  hallan   en    mi    po! 

(b)  El    Sr.   Valle   co  el    numero    1.   de  su  Redactor, 
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sa  encerrada  en  su  capullo. Ahora  demanda  un 
lugar  distinguido  en  la  geografía  de  la  America 
moderna  i  llama  imperiosamente  la  atención  del 
mundo  comercial,  no  solo  por  razón  de  su  nuevo 
aspecto  político,  sino  también  por  sus  numerosas 
é   importantes  producciones. 

La   situación   geográfica   de   Guatemala   -es    la 
mas  favorable  para  la   estencion  sus    riquezas    i 
poder.  Esta  situada  en   el    centro   entre  el  nor- 
te  i  el  sur  de  America;  teniendo  a    un   lado  la 
República  de  Colombia,  i  al  otro  la  de  Méjico. 
Está  igualmente  bañada  por  los    océanos     Atlán- 
tico   i  Pacifico,  i   colocada  de   manera   que  pue- 
de llevar    las  estensas    relaciones  que   establesca 
a  todas  las  naciones   del  viejo    i  nuevo    mundo. 
la  dilatada  superficie  de  Guatemala  es  de  26.1 52. 
leguas   cuadradas  i   diversificadas  por  su  calidad, 
altura,    tempe» atura  i    fertilidad.  Esta  superficie 
manifiesta  que  es  mayor  que  España  en   Europa, 
ó    la  República    de  Chile  en   el    nuevo    mundo. 
Desde  las    alturas  de  las  montanas  que    atravie- 
san   el  territorio   de    Guatemala  descienden  -i-ios 
numerosos  que  fertilizan  el  suelo  por  donde  cor- 
ren,     refrescando   la   admosfera  i  descargándose 
en    los  océanos  del     sur     i   del     norte.    Algunos 
de  estos    rios   son   en  parte  navegables,  como   él 
-de  Motagua,    el   de  Ulna,    el    de    Aguan     etc.; 
otros    muchos  podrian  serlo    si  el   gobierno   fo- 
mentara   el  proyecto     de  su    navegación,   ó    si 
fuera   objeto  de  especulación  privada;  i   sin  du- 
da veremos  al  gobierno  ocupándose  de    ese    im- 
portante pensamiento  según    las    circunstancias  i 
recursos   de  la  nación— El  gran  lago  de  Nicara- 
gua, qne   es    de   ciento  cincuenta  leguas  en  cir- 
cunferencia, és  del  territorio  de   esta  República: 
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•ircunstancia  que  acaso  sera  una  de  las  < níim«. 
activas  que  concurran  a  hacerla  un  emporio 
de  comercio  si  Hcga  S  tener  efecto  el  proyec- 
to de  abrir  ana  comunicación  entre  el  pacifico 
i  el  atlántico  por  medio  de  aquel  lago  i  el  rih 
de  s.  Juan  de  Nicaragua.—»  Varias  casas  de  co^ 
rnerciantes  en  Londres  i  Nort-Ameri<  a  desean 
ahora  entrar  en  esta  empresa.  El  territorio  do 
la  America  central  es  accesible  por  mun-i  ,v> 
puertos.  Asia  el  norte  tiene  los  del  Golfo,  Omoa, 
Trujillo,  s.  Juan  i  Matma;  i  por  el  Sur  los  <!<• 
Nicoyjf,  Realejo,  Concharía  Acajutla,  Istapa  cct. 
Las  producciones  del  suelo  son  casi  innume- 
rables; la  naturaleza  jamas  aparece  cansada  de 
derramar  sus  bondades;  i  la  succesion  de  los 
linios  i  producciones  no  es  interrumpida  en  nin- 
guna estación  del    ano 

;  E  mcntr&spunta    V  un,  l*  altivo  nuttura  /— Tasso. 

»  Las  dos  producciones  mas  conocidas  i  estima- 
das en  el  comercio  son  el  añil  i  la  grana.  En 
la  provincia  de  Soconusco  se  cosechaba  antes 
el  cacao  para  el  uso  especial  de  la  Corte  de 
Madrid,  flai  muchas  minas  de  plata  en  las  pro- 
vincias; i  como  estas  son  en  la  actualidad  la 
especulación  favorita  de  los  aventureros  bri- 
tánicos, daremos  adelante  u,na  descripción  de 
ellas. 

Según  el  Barón  Iíumboldt  en  1822.,  la  po- 
blación del  antiguo  reino  de  Guatemala  no  ec- 
sniia  de  i.Goc.ooo.  almas.  Estos  cálculos,  si n- 
,  se  fundan  solamente  en  conjeturas  se- 
gun  confiesa  el  misino  Sr.  Huroboldt  en  una 
caria    k|  Boliva  I  preciso    rectificarlas 

datos   1  i.l   Sr.   del   Valle  es  de  opinión* 
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que  la  población  de  Guatemala  puede  ser  de 
dos  millones.  El  nota  que  ninguna  enfermedad 
pestilencial  La  habido  en  aquel  pais  por  muchos 
anos:  que  no  ha  sido  espuesto  á  guerras  devas- 
tadoras como  Buenos-aires,  Chile,  Perú,  Colom- 
bia i  Nueva  -España:  que  los  artículos  de  provi- 
sión se  encuentran  allí  á  precios  mas  bajos  que 
en  Méjico,  i  los  matrimonios  son  mui  fértiles. 
Según  la  opinión^  pues,  del  Sr.  Valle,  que  apa- 
rece mui  fundada  ,  la  población  de  Guatemala 
puede  considerarse  que  ecccdeálade  Venezuela, 
Perú,  Chile,  y  acaso  de  Buenos-aires. 

Guatemala  permaneció  sujeta  á  España  de 
[1.524.  *  1.821.  Desde  entonces  hasta  1.823. 
pasó  succesivamente  por  varios  estados  dignos 
de  recordarse.  Las  nuevas  Repúblicas  de  Ame- 
rica pueden  ser  comparadas  con  los  esclavos  que, 
escapando  de  las  prisiones  de  Arjel  ,  ccsitaron 
en  tal  grado  la  curiosidad  publica  respecto  de 
la  historia  de  sus  ultimas  desgracias,  que  todos 
deseaban  acercarse  á  ellos  i  preguntarles  sobre 
los  sufrimientos  que  habían  tenido  i  peligros  á 
que  habían  sido  espuestos:  curiossdad  honrosa 
para  el  jenero  humano.  Pero  que  sentimiento 
sería  mas  interesante  al  jenero  humano  que  ol 
deseo  de  saber  por  que  transiciones,  peligros  i 
ansiedades  ha  obtenido  un  pueblo  el  derecho 
imprescriptible  de  libertad  ?  Nosotros  por  lo 
mismo  haremos  un  breve  bosquejo  de  Guatema- 
la como  colonia,  i  de  la  figura  que  hace  ahora 
como  nación  libre  é  independiente. 

Algún  tiempo  antes  del  alio  de  1.821,  los  es- 
píritus de  los  habitantes  Je  Guatemala  habían  sido 
preparados  para  sacudir  el  yugo  de  España.  Los 
papeles  públicos,  los  escritos  i  opiniones  de  hom- 
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]>res  influentes,  habían  ensendido  cu  el  pecho 
de  los  rntur.ilcs  el  amor  <l«'  mi  |>a is;  i  junto  con 
los  encantos  de  la  libertí  1,  M  leí  demostró  la 
dignidad  i  ventajas  anecsas  I  la  independencia. 
El  (liego  que  por  largo  tiempo  bmbifl  estado  en- 
terrado en  las  cenizas  ,  fué  por  ultimó  encen- 
dido en  una  llama.  El  i5.  de  sep» irruí  ré  «le  1821. 
fué  manifiestamente  descubierto  el  deseo  ¡ene- 
ral  de  la  independencia;  i  aquel  día  <M  mes 
ha  llegado  á  ser  un  solemne  i  amado  aniter* 
sario  que  la  Asamblea  Constituyente  decretó  se 
celebrase  cada  ano  con  festividades  patrióticas, 
pompa  relijiosa  i  dotaciones  a  Jas  personas  jóve- 
nes mas  pobres  de  la  capital  (pie  se  hubieran 
casada  durante  los  doce  meses  precedentes.  El 
espftitu  de  independencia  se  esparció  con  la 
yéeleridad  del  luego  eléctricos  i  los  diputados  de 
.  Guatemala  que  mbicron  parte  en  las  corles  de 
(  Madrid  como  representantes  por  aquella  nación, 
x  dieron  con  sus  paisanos  el  grito  de  regocijo  rc- 
Jwjiendolo  en  Madrid,  en  diciembre  de  1821. 
en  un  esplendido  banquete  i  uniendo  sus  votos 
a  los  de  sus  conciudadanos. 
v§  Pero  antes  que  Guatemala  sacudiese  un  yugo 
^estaba  destinada  a  ¡emir  bajo  de  otro,  menos  ig-i 
nominioso  sin  embargo  que  el  primero.  Méjico, 
que  liabia  proclamando  su  ¡«dependencia]  al  mis- 
mo tiempo,  deseaba  formar  un  Estado  en  unión 
con  Guatemala;  i  algunos  hijos  ingratos  quisie- 
ron sacrificar  a  su  patria.— Él  gobierno  de  Mé- 
jico envió  al  comandante  Filisola,  Italiano,  coa 
algunas  tropas  para  efectuar  la  incorporación  que 
deseaba.  Las  maquinaciones  del  Capitán  ¡enera! 
de  acuerdo  con  las  miras  del  gobierno  Mejica- 
no;  los  deseos  espresados  por  mochos  pueblos  1 
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ciudades,  ganados  por  la  intriga;  i  el  rumor, 
propagado  de  que  Filisola  venia  con  una  fuerza 
imponente,  (cuando  en  realidad  no  tenia  mas 
que  700.  hombres)  tendía  á  hacer  aparecer  que 
la  unión  de  Guatemala  con  Méjico  fué  volun- 
taria, aunque,  de  hecho,  aquella  unión  fue  po- 
sitivamente obra  del  engaño  i  de  la  violencia. 
Los  esfuerzos  de  muchos  ciudadanos  para 
true  no  lubiese  efecto  esta  forzada  i  absur- 
da incorporación  fueron  inútiles;  la  voz^del  Sr. 
del  Valle  no  fué  escuchada  esta  vez;  ni  la  fortu- 
na favoreció  suficientemente  los  deseos  de  Mros 
patriotas.  A  estos  jenerosos  amantes  de  su  país, 
no  fué  permitido  que  madurasen  el  fruto  de  su 
valor  i  elocuencia  sino  hasta  después  dsr  dos 
anos,  en  1825.  La  provincia  de  s.  Salvador^sin 
embargo,  i  una  parte  de  la  de  Nicaragua  reusa- 
ron  desde  el  primer  momento  someterse  á  Mé- 
jico. Ellas  tomaron  las  armas  en  defensa'  de  su 
independencia  ;  i  aunque  asaltadas  por  las  fuerzas 
de  Filisola,  reforzadas  por  las  tropas  de  la  pro-,/ 
vincia  de  Guatemala  prolongaron  su  resistencia, 
i  si  la  primera  llego  á  sucumbir,  la  opinión  pu- 
blica de  todas  en  21.  de  Junio  de  18 ¿3  y  ha- 
bló otrajvez  en  favor  de  la  independencia  abso- 
luta. 

Guatemala,  agregada  á  Méjico  por  la  fuerza 
i  la  cabala  política,  siguió  por  algún  tiempo  la 
suerte  de  aquel  imperio,  i  emvió  diputados  al* 
Congreso  de  Méjico;  i  cuando  en  18,  de  oc- 
tubre de  1822  se  disolvió  aquel  Congreso  por 
la  mano  poderosa  de  Iturbide,  Guatemala  se 
sometió  al  yugo    del  usurpador. 

La  caída  de   Iturbide   fué    la    señal    para    el 
recobro  de  su  independencia;  i  en  consecuencia^ 
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puno    ac    ioa3 
Estado  independiente.  'I  ¡taba  entonces  á  su 


el  il\  de    junio   de    1820    Guatemala  laró 


favor.  El  comandante  1  ilísola.  que  babia  tenido 
moth      para  couoe<  1    las  verdaderas  necesidades 

i  deseos  de  los  li.il.ii.mtes  de  aquel  país,  en 
lugar  de  oponerse  a  la  insurrección,  la  llevo 
adelante;  aunque  el  motivo  que  le  indujo  a  es- 
ta cooperación  acaso  no  fué  de  una  naturale- 
za  la    mas     ¡onerosa. 

Animado  con  el  deseo  de  llegar  a  ser  Jefe 
de  la  nueva  República  de  Guatemala  espcr.il  >a 
por  ^csta  adbesion  abrirse  el  camino  del  poder. 
El  congreso  de  Méjico,  mas  amaestrado  después 
p'pr  la  esperiencia  i  mas  justo  por  razón  de  sus 
propias  desgracias,  reconoció,  pocos  meses  des- 
pulí, la  independencia  de  Guatemala.  Pero  el 
ejercito,  (este  terrible  elemento  de  la  sociedad 
moderna!)  que  babia  primero  dado  opresión 
1  después  libertad  al  pais,  amenazo  de  nuevo 
la  dcstruceiou  de  la  República  poniendo  un 
.usurpador  sobre  sus  ruinas.  El  1  \  de  septiem- 
de  182D  estalló  una  conspiración  peligrosa 
contra  el  gobierno  por  algunos  cuerpos  del  ejer- 
cito; i  la  suerte  de  la  República  estuvo  indeci- 
sa por  dos  dias.  Entre  tanto,  se  suspendieron 
las  sesiones  de  la  Asamblea  constituyente,  i  se 
levantaban  tumultos  por  las,  calles,  mientras  que 
ei  edificio  de  la  Asamblea  servia  como  de  fuer- 
te á  los  patriotas  contra  los  ataques  mil it 
Por  ultimo  triunfó  el  patriotismo;  i  el  Capitán 
Ai  iza,  corifeo  de  la  conspiración  contra  el 
bierno,  fue  obligado  a  buii ;  i  un  sargento  de 
artillería,  cómplice  suyo,  sufrió  la  peina  de  muer- 
te, castigo  que  tenia  bastante  merecido.  Se  dis- 
persasen la>   tropas  reveladas;  se  prodigaron  cío- 
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jios  al  valor  i  patriotismo  de  los  habitantes  de 
Guatemala;  i  los  nombres  de  aquellos  que  du- 
rante estos  dias  habian  sacrificado  sus  vidas  pe- 
leando por  su  pais  se  escribieron  con  letras  do- 
radas en  la  sala  del  congreso.  Puede  asegurar- 
se con  confianza  que,  á  excepción  de  esta  tor- 
menta momentánea,  el  árbol  de  la  libertad  de 
Guatemala  fué  casi  el  único  que  no  se  regó  con 
una    grande  efusión    de    sangre. 

Apenas  había  Guaiemala  tornado  á  levantar  el 
estandarte  de  la  independencia  cuando  se  instaló 
la  Asamblea  nacional  constituyente,  que  decretó 
las  bases  de  la  Constitución  politica  de  la  repú- 
blica el  17.  de  Diciembre  de  182.3,  invitando  a 
todos  los  ciudadanos  a  hacer  sus  observaciones 
y  á  proponer  las  modificaciones  de  que  fuesevLSus- 
ceptibles    aquellas  bases. 

Algunos  meses  después  se  completaron  los  tra\ 
bajos  de   la  *\sambléa.    El  modelo  que   sirvió  de\ 
guia   a   los  lejistadores   de   Guatemala  fué  la  for-  , 
ma    republicana  de   los  Estados  Unidos   de  Ame/ 
rica  i    la    de  Colombia.   Todas  las  república  s^fía- 
cientes  de    America  sintieron    la    necesidad    de 
constituir  al  nuevo  mundo  bajo  un  mismo  prin- 
cipio. 

Üa  digno  é  ilustrado  americano,  el  Sr.  Rd- 
cafuerte  (ahora  encargado  de  negocios  de  Mé- 
jico en  Londres  )  demostró  algunos  anos  hace 
en  un  libro  intitulado  „E1  sistema  Colombiano» 
la  necesidad  de  seguir  el  plan  de  república:  i 
coincidiendo  a  este  objeto,  la  asamblea  constitu- 
yente de  Guatemala,  adopto  por  su  forma  de 
Gobierno  el  sistema  de  una  república  federal  re- 
presentativa; residiendo  el  poder  lejislativo  en 
un  C  mgreso  federal  i  un  Senado.  El  Congreso  es 
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dejillo  por  el  pueblo  i  se  renueva  la  mitad  al 
ano.  Cada  Estado  envia  un  representante  por. 
3o,ooo  almas.  VA  senado  n  compone  de  mtcm- 
lir  ti  popularmente  electos,  a  ratón  de  dos  por 
cada  Estado.  Este  cuerpo  tiene  el  derecho  de 
sancionar  todas  las  resoluciones  del  congreso,  i 
una  tercera  parte  se  renueva  anualmente,  pudi- 
endo  ser  reelectos  los  individuos  que  salen.  El 
poder  ejecutivo  es  ejercido  por  un  presidente 
nombrado  también  por  el  pueblo.  Los  destinos 
de  .(¿residente  i  vice-  presidente  (  ambos  electos 
di  un  mismo  modo  )  duran  por  cuatro  anos,  i 
lofe  individuos  que  los  sirven  pueden  sin  inter* 
valo  ninguno,  ser  reelectos  por  otra  vez.  La 
Conyutucion  ha   abolido   la  esclavitud,   establece 

lierlad  individual,  i  girantisa  la  libertad  de 
ia  imprenta.  La  república  esta  ahora  dividida  en 
cinco  Btíados;  Guatemala,  San  Salvador.  Hondu- 
ras, Nicaragua  i  Costa-rica.  Cada  uno  de  estos 
■lados    es  libre   é  independiente  en  su   gobier- 

>rovincial  i  administración   interior,  (c) 


«twt<tt(tt>u<i\ti\<\>utu\)ttt\nt\it\\t\»\»vi«t 


(c)  Kl  Si\  Harmndia  uno  de  los  mas  zelosos  patriólas 
i  elocuentes  oradores  de  la  República,  i  presidente  de  la 
corairion  que  debía  dar  el  proyecto  do  la  constituí  ion, 
defiende  asi  la  forma  federal  del  Gobierno  adoptada  por 
Guatemala.  Al  formar  osle  |)!o\  c(,to,  dice,  nos  liemos  ad- 
lurido  en  la  mayor  parte  al  mo.delo  de  los  Estados  Uni- 
dos -  un  modela  digno  de  imitarse  por  todos  los  pueblos 
que  se  bagan  independientes.  Y  aunque  nosotros  no  creí- 
mos aproposito  hacer  ningunas  alteraciones  considerables, 
ni  rrear,  ri  puedo  decirlo  asi,  todo  l<»  que  fuese  compa- 
tible con  nuestrai  <  ¡rcunstancias  b  reconcilianU  con  los  pi  \m  i- 
Í»ios  luminosos  que,  desde  la  época  que  m  levanto  esta  nación 
i.in   producido  ni    gran   nanera    el   progreso    de  la  i 

fia    Ii-jislatix  a:   tullimos    también    á    la  \  isla    las  n  i  o* 

i       de   España   I   Portugal,  la   federa]   i   central  de  f   "lom- 
bia  i  todos   Ion   procedimientos    legislativos    constítuei 

les    de    Francia.  Aquella   gran    nacmn   OU4  lo  de    mil 
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El  20.  de  febrero  de  182S.  se  disolvió  la  Asam*- 
■Mea  Constituyente  i  fué  suecedida  por  el  Con- 
greso Federal,  que  juró  la  Constitución  el  10. 
del  ultimo  abril.  El  señor  Valle  que  era  Pre- 
sidente del  poder  ejecutivo,  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  en  la  apertura  del  Congreso.  Es 
imposible  elojiar  suficientemente  á  aquel  estima- 
ble ciudadano  por  los  bienes  que  ha  hecho  á  su 
país.  En  el  discurso  de  que  hablamos,  mientras 
recordaba  a  su  auditorio  la  importancia  de  los 
deberes  de  un  representante,  usó  del  elocuente 
lenguaje  que  sigue  ""  El  pueblo  cree  que  des.de 
el  momento  en  que  elevan  á  diputado  a  un  ciu- 
dadano particular,  debe  cesar  el  hombre  priva- 
do i  nó  ecsistír  mas  que  el  hombre  publicov^lebe 
morir  el  yo,  i  no  vivir  mas  que  la  nación:  oVbe 
acabarse  el  individuo,  i  no  quedar  mas  que  ía\ 
patria:  deben  cesar  las  atracciones  i  repulsiones 
individuales,  i  no  haber  mas  que  los  seguimien- 
tos dulces  i   sublimes  del  patriotismo*" 

Los  papeles  públicos,  las  actas  del  Gobierne», 
i  los  discursos  de  algunos  individuos  que  tene- 
mos en  nuestra  colección,  son  también  formados 
i  fundados  en  principios,  que  suministran  la  me- 
or  refutación  a  los  asertos  de  aquellos  que  (por 
una  desesperada  resistencia  a  la  verdad  i  al  he- 
cho! )  declaran  que  el  pueblo  americano  no  está 
suficientemente  civilisado.  ni  bastante  maduro,  ó 

celebres  escritores  i  filósofos  de  toda  clase  hicieron  espe~ 
rímenlos  en  todas  las  formas  de  Gobierno,  resepto  del  fe- 
deral, i  que  aunque  desgrasiada  en  su  revolución,  dio 
lecciones  al  mundo;  aun  se  vé  rejenerar  de  una  manera 
espantosa;  i  sin  duda  alguna  descubrir  i  desenvolver  las 
ideas  mas  interesantes  para  la  reforma  jeneial  i  la  liber- 
tad de   la  raaa  humana.  » 
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que  se  halla  demasiado  Inculto  para  vivir  bajo 
una    forma  de  gobio  rio  libre  i  independiente. 

I  >tos  pocos  bosquejos  historíeos  de  los  públi- 
cos acontecimientos  servirán  comió  dé  una  base 
para  ¿buclufr  la  utipida  pintura  ojie  Étnicamente 
intentamos  del  i  n  (\ir.  \ol\eremos  la  vista  al  icrri- 
torio  i  a  uiia  descripción  del  paTs,  sus  costum* 
bies,  i  - -¡habitantes.  El  camino  comercia)  á  cpie 
todo  estranjero  da  preferencia,  saliendo  de  Oni'H, 
(puerto  que  ota  en  el  atlántico.)  para  la  ciudad 

de  Guatemala.  CS  la  primera  linea  del  país  de 
que  datemos  noticia',  lista  ciudad  es  la  capital 
de  lia  República.  Transcribiremos  a  este  propo- 
site!,   ejáractos  del    diario  del  Dr.  I   ivagnino. 

2G.  de  abril  de  1826.  "  djee  d  Dr.  ^  lie- 
)&  á  Omoa,  no  sin  mueba  in'jictud  por  los 
atas  que  frecuentemente  aparecían  por  el  Gol-. 
Yo  de  lUnduras.  Omoa  esta  a  la  cstremidad  de 
Ja  bahía  A  i  (s  habitada  por  nebros  que  viven 
\n  rancho!.  Pocos  son  los  comfWcianles  blancos 
Lden  alli  i  manejan  asuntos  de  ajencta. 
j  clima  es  mal  sano  por  razón  de  las  aguas  es-. 
laucadas  cu  su  vecindad;  por  esta  razón  prefe- 
rimos permanecer  á  bordo  del  buque,  con  el 
objeto  de  esponernos  menos  a  la  influencia  de 
los  vapores  pútridos  que  despedían  las  cierfegas 
ó  pantanos.  Si  se  abriera  uii  canal  que  condu- 
jere estas  aguas  al  mar,  que  está  bien  inmediato, 
Omoa  podria  sev  un  lugar  de  residencia  muí 
agradable*  Allí  hai  una  fortaleza  edificada  de  pie- 
dra, de  una  forma  regular  i  rodeada  de  un  foso. 
Un  oficial  negro  que  vino  a  bordo  de  nuestra 
goleta,  nos  dio  una  idea  bastante  triste  de  la  1 
plaza.  El  nos  pedia  dinero  con  protestos  frivo- 
los, lüiuó  una  de   nucslras  botellas  de  vino  de 


>T 


(12) 

una  manera  vergonzosa;  i  aun  nos  ofreció  introdu- 
cirnos a  las  señoritas  si  le  dábamos  otra.  El 
comandante  de  la  plaza  que  tenia  las  mas  deli- 
cadas maneras,  nos  compensó  bastantemente  el 
disgusto  que  habíamos  tenido  por  la  conduela 
de  aquel    despreciable   negro. 

"El  28.  á  ía¡i  ii.  de  la  mañana,  salimos  para 
Isabal  i  al  amanecer  del  29.  llegamos  a  la  boca 
del  rio  que  viene  del  Golfo  dulce  i  desemboca 
en  el  mar  habiendo  navegado  22.  leguas.  Con- 
tinuamos el  mismo  dia  en  el  rio.  El  país  es 
pintoresco  en  esta  corta  jornada.  Entramos*  iqe- 
go  al  Golfo  pequeño,  i  crusando  un  estrecho, 
que  está  resguardado  con  el  castillo  de  san  j|e* 
lipe,    nos  hallamos  en   el  Golfo   dulce.      \, 

"  El  dia  5o,   llegamos  á  Isabal,   pueblo  peq^- 
río  habitado  por  negros,    que  comenzó  a    ser  hj£ 
hitado     de    nuevo    hace    un    ano  solamqnte.    El 
clima    es    saludable.     La    distancia    de  j  la    boca 
del    rio   para  Isabal  es    de    18.  leguas. 

yy  El  2.  de  mayo  salimos  de  Isabal  á  las  5.j{</ 
la  mañana  i  llegamos  al  Mico  á  las  2.  áé  la 
tarde.  La  jornada  es  solamente  de  7.  leguas;  i 
el  camino  pasa  por  una  montana  llamada  del 
Mico  ó  montana  de  Guatemala.  El  camino  que 
hisimos  ese  dia  fue  estrenuamente  malo  i  con  fre- 
cuencia nos  hundíamos  en  el  lodo.  En  el  tiem- 
po de  aguas  las  muías  perecen  a  menudo,  en 
los  fangos  ó  lodasales.  Algunas  veces  el  viajero  pasa 
a  la  orilla  de  los  precipicios  en  donde  es  nece- 
sario cerrar  los  ojos  para  no  aterro risarse  á  la 
vista  de  peligros    tan   espantosos. 

"El  dia  3.  salimos  del  Mico  a  las  8.  déla 
mañana.  El  camino  está  en  la  cima  de  la  mon* 
taña   bello  i  regularmente  cómodo;  pero  la  vaja- 


Í.3) 

da  es  íil-n  moles!.).  El  constante  £rito  de  los 
Ugrcs  resonaba  en  nuestros  oídos.  Estas  monta- 
2as  (si  ni  cubiertas  de  pinos  i  abundan  en  bue- 
nos pistos.  Entonces  imoi  por  una  de* 
liciosa  arboleda  de  palmas;  i  es  imposible  des- 
cribir la  impresión  upie  produjo  á  nuestra  vista; 
el  efecto  fue'  como  marico.  La  perspectiva  de 
estos  arboles  i  lo  entrelazado  de  sus  ramas  eran 
a  cada  paso  tan  bellos  i  fantásticos  que  Tasso 
podia  mni  bien  haber  elejido  uno  de  estos  iu- 
gares^  para  habitación  de  su  Anuida.  Pero  otros 
Juffiírcs  inspiraban  tanto  horror  que  Biron  podia 
haAcr  puesto  mas  fiero  a  su  misantrópico  Man- 
frejo.  Llegamos  como  a  la  una  de  la  larde  a  los 
Encu *  mros  en  donde  ha  i  una  casa  de  correos  i 
.t'ii.i  aunque  mui  pocos  habitantes.  Sale  insig- 
licante  pueblo  esta  situado  en  la  misma  orilla 
'del  rio  de  Mo  tagua  que  atravesamos  por  el  va- 
do, aunmic  allí  se  le  llama  rio  grande  de  ¡os 
y.ncucnlro\  La  distancia  entre  |íl  mico  i  los 
gentíos  es  de  cerca  de  seis  leguas. 
'El  dia  4«  a  las  8.  de  la  mañana  salimos 
de  aquel  lugar;  i  a  la  una  de  Ja  tarde  llega- 
mos á  Guana.  El  camino  sigue  constantemen- 
te sobre  montanas  i  es  agradable  i  bueno;  pero 
seria  mas  breve  si  se  hubiese  corlado  a  un  la- 
do de  la  montana.  Aquí  no»se  oyen  ya  mas  los 
gritos  de  los  animales  salvajes.  La  vejetacion  es 
crecida  ó  alta  ,  abundante  i  vigorosa  ;  por  el 
contrario  las  cosas  animadas,  como  por  ex.  los 
cuadrúpedos  silvestres,  aves,  insectos  cet.,  son 
pequeooa  i  escasos.  De  los  Encuentros  a  Guana 
luí  un  camino  de  4  leguas.  A  las  3  delatar- 
de  salimos  del  ultimo  punto.  El  camino  es  agra- 
dable: pasa  sobre  pequeñas  montanas  i  por  me- 
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dio  de  bosques.  Entramos  a  Gualan  á  las  8  de 
la  noche  hasta  cuyo  lugar  contamos  desde  Guana 
4  leguas. —  Gualan  es  un  país  que  contiene 
4o.ooo  almas.  El  distrito  crece  diariamente  en 
propiedad  i  población  por  razón  del  rio  de  Mo- 
lagua  que  pasa  por  sus  i nir\ daciones  por  cuya 
corriente  se  transportan  todas  las  mercaderias 
desde   Omoa  para   Guatemala. 

«  El  dia  S  á  las  9  de  la  mañana  comenza- 
mos de  nuevo  nuestra  jornada;  i  descanzamos 
en  San  Antonio  cerca  de  dos  leguas  distante. 
A  las  4  de  la  tarde  seguimos:  el  camino  *es 
escabroso  i  pedregoso;  i  el  rio  de  Motagua  f'se 
ve  á  una  pequeña  distancia:  se  nos  informó  que 
allí  se  hallaban  lagartos  ó  cocodrilos.  Aseada 
paso  encontrábamos  atajos  de  muías  cargadasN^e 
mercaderías.  El  derecho  de  propiedad  en  el  sue- 
lo comienza  á  ser  marcado  ele  una  manera  par- 
ticular. Vastas  porciones  de  tierra  cei/cadas  en 
que  pastan  porciones  de  caballos,  bueyes  i  vacas, 
indican  suficientemente  un  derecbo  de  proj 
dad. — El  país  está  todavía  sin  agricultura,  El 
camino  está  mas  trillado  que  antes,  lo  que  a- 
nuncia  que  el  país  comienza  a  ser  mas  habita* 
do.  Vimos  algunos  indios  cuasi  desnudos  i  car- 
gados como  las  bestias.  Un  caminante  al  pasar 
por  estas  soledades  i"  observar  el  estado  de  aban- 
dono en  que  se  ha  dejado  aquel  virjen  i  fértil 
suelo,  no  puede  menos  de  llenarse  de  indigna- 
ción contra  los  reyes  de  España.  Treinta 
naciones  habitaron  esta  parte  de  la  America  an- 
tes de  la  conquista  de  los  españoles;  i  todas  ellas 
han  sido  cuasi  destruidas  por  los  mandarines  de 
aquellos  por  el  vano  placer  de  añadir  un  nuevo 
titulo  á   su  rango  i  por  llamarse  "  Reies  de    las 


(i5J 
indias/1  El  fanatismo  caiol ico  auxilió  a  estasdfr- 
yastaciones*  Alejandro  VI  liri  una  linea  vbre 
el  mapa  del  inundo  para  fornutij  los  limitef  de- 
signados al  dominio  de  los  reyes  de  España  ce 
America.  Con  aquella  prueba  documentada  dn 
prosperidad  en  fus  manos,  1«  cdNguista  se  llevó 
adelante  á  sangre  >;  i  26.040  leguas  cua- 

dradas de   I  km  1.1  (  que  es    el    espacio   superficial 
déla  Hcpublica  de  Guatemala)  vinieron  á  ser  una 
vasta  soledad.- Los  necios  títulos  que    toman  los 
despojas   del    Asia,  como  de    emperadores   de  la 
Luwa,   hermanos  del  Sol    cct.,  no    costaron  a  la 
humanidad    tantos   torrentes  de    sanare    como     se 
derf  amaron  cúnalo  los   ti  tolos    de      Rci   de    Je- 
rusale;*    i    de  las  Indias  "  se    proclamaron    en    el 
me  , 3  >.  España   impuso  tributos  á  sus   colonias, 
1   nunca  reervió  provecho  alguno     del    Reino 
Ac  Guatemala.    Los  ccleciasticos,  soldados,    i  per- 
iconas empleadas  en  los  asuntos   pul)  I  icos,   consu- 
>«ian  todo  \l  tributo  que  se  ecsijia  de  aquellos  mi- 
scíi>l>les    habitantes. 

99  Á  las  8.  de  la  noche  entramos  en  san 
Pablo,  pueblo  de  indios  con  una  Iglesia.  De 
san  A  n ionio  a  san  Pablo  hai  emeo  leguas.  Se- 
guimos hasta  Zaoapa  á  donde  llegamos  á  las  tres 
de   la   mañana   habiendo   andado  tres   leguas. 

"  Zacapa  es  un  pueblo  grande  situado  en  un 
plano  que  se  extiende  hasta  Chimalapa,  es  de- 
cir, ocho  leguas  de  largo  i  cuatro  de  aucho  i 
va  disminuyendo  a  proporción  que  se  camina. 
Zacapa  tiene  una  población  de  diferentes  cas- 
tas que  no  baja  de  6,000.  almas.  El  comercio 
alli  no  es  de  consideración.  El  cacao  i  el  *  ca- 
fe son  muí  culi  1  vados;  pero  el  añil  i  la  grana 
son  muí  raros.    El  calor   es   cesesivo.    Sufrimos 
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algunos  trabajos  en  encontrar  muías  para  pro- 
seguir nuestro  camino.  Era  muí  difícil  conse- 
guirlas por  la  falta  de  forrajes  para  ellas,  por  el 
inmenso  calor,  i  la  estéril  aridez  del  suelo,  que 
invariablemente  se  advierte,  mientras  no  hai 
lluvias. 

"  A  corta  distancia  d?  Zacapa  en  el  camino 
para  Guatemala,  pasa  el  rio  llamado  de  Zacapa, 
que  como  á  una  legua  mas  alia  une  sus  aguas 
con  las  del  rio  de  san  Agustín.  De  la  reunión  de 
estas  dos  corrientes  comienza  el  rio  de  « Mota- 
gua;  el  que  á  las  nueve  leguas  hasta  Gualan  eáx  ya 
navegable  en  grandes  canoas  hasta  el  mar:  fque 
es  una  distancia  de  cuarenta  leguas.  L^  mayor 
parte  del  añil,  grana,  i  demás  producciones  de 
exportación,  de  que  Guatemala  necesita,  se  tras- 
portan por  este  rio.  El  Gobierno  desea  hacerV 
lo  navegable  hasta  la  confluencia  de  dónde  co- 
mienza, paralo  cual,  diferentes  dueños  "de  canoas/ 
me  aseguraron  que  habían  ya  navegado  lodo  /i 
trecho.  Se  cree  que  aun  el  rio  de  san  AgK^tin 
puede  quedar  á  proposito  para  la  navegación  has- 
ta el  pueblo  de]  mismo  nombre  que  son  ocho 
leguas.  En  la  provincia  de  Chiqnimula  está  si- 
tuada la  celebrada  mina  de  Alotepeque.  La  miña 
de  san  Pantaleon  que  ahora  esta  inundada,  pro- 
dujo en  otro  tiempo  cantidad  de  metal.  En  el 
muse'o  de  Madrid  se  conservan  dos  cajas  con  mu- 
estras de  producciones  de  esta  mina.  Algunas 
moles  de  piedra  están  allí  ligadas  con  fajas  de 
pura  plata,  que  se  observan  muí  fácilmente,  i  es- 
tán suspendidas  en  el  aire.  Con  motivo  del  inmen- 
so tesoro  que  contenia  esta  mina,  el  gobierno  Es- 
panol  fué  inducido  a  conceder  algunos  privile- 
gios  á    la    familia    de     Zea   para  estimularla   al 
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trabajo  de  lamina*  Ella  podrii  secarse  bac ini- 
cio ud  cirial  ó  desaguadero  en  su  Lase:  circuns- 
tancia importante  para  notar  la  necesidad  de 
maquinas.  Las  minas  de  santa  Rosalía,  Moni 
mía  i  san  Antonio  Abad,  por  la  misma  vena 
han  dado  mucho  metal*  i  pueden  ponerse  otra 
vez  en  actividad.  La  riqueza  puede  concebirse 
mejor  sabiéndose  que  cu  la  maní  i  estación  he- 
cha al  Gobierno  por  el  ensayador  de  la  casa  de 
moneda  de  Guatemala,  se  demostró  que  cada 
quintal  de  oro  da  diez  i  siete  atareos,  seis  on- 
zas    i* tres  ochavos    de  una  onza    de  plata,  (d) 

V  £1  9*  de  marzo  emprendimos  la  marcha  para 
Cl.  jf  i  na  lapa.  El  camino  es  plano  i  agradable. 
Ceren  ae  Zacapa  pasamos  cl  rio  del  mismo  nom- 
bra, i  poco  después  cruzamos  otros  dos  rios 
iquciios.  La  distancia  de  Zacapa  á  Chimala- 
"pa  es   de  ocho  leguas 

«  El  \o.  continuamos  nuestra  marcha.  El  ca- 
rmino era^ hermoso;  pero  el  calor  insoportable. 
iSsamos  por  Chimalapa,  que  tendrá  como  cien 
pequeños  ranchos.  En  el  camino  percibimos  un 
gran  numero  de  caballos  i  vacas  muertas  de  ne- 
cesidad por  estar  los  pastos  secos  por  falta  de 
lluvias.     ** 

«A  las  9.  de  la  mañana  llegamos  á  Sobecas, 
que  está  á   cuatro  leguas  dp  Chimalapa. 

»E1  11.  salimos  de  Guastaloya,  en  donde  hai 
un  aqüeducto  i  un  gran  repositorio  bien  surti- 
do de  pescado.  Este  pueblo  tiene  mejor  aspec- 
to que  el  de  Chimalapa.  A  las  10.  do  la  ma- 
liana    desean/ .amos    en  el  Encuentro,    lugar  que 

(d)    i;i    marco    es    de    ocho   onzas    castellanas;    i    la    ¡. 
porción   mire    la  onza  inglesa  i   la   castellana  es  como  de 
100.  4  1  oí. 
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contiene  solamente  dos  casas;  i  en  el  progreso 
de  Ja  marcha  cruzábamos  frecuentemente  torren- 
tes de  agua.  La  distancia  de  Sobecas  al  En- 
cuentro es  de  seis  leguas.  A  las  5.  de  la  tarde 
dejamos  el  encuentro;  i,  después  de  andar  una 
legua,  paramos  en  una  casa  llamada  Roncad  illa, 
desde  eux*»  pulíto  hasta  llegar  a  Omoila  ya  no  ha  i 
otras    casas. 

"El  12.  emprendimos  la  jornada  alas  7.  de 
la  mañana  i  continuamos  por  unos  valles  que  re- 
cibían sombra  de  hermosos  arboles  en  ambos 
lados  de  nuestro  paso.  Por  ultimo,  después  de 
haber  subido  una  montana  i  pasado  por  va/ios 
cerros  succesivamente,  nos  encontramos  en  Non- 
legrande  en  donde  comenzamos  a  percib\:  algu- 
nas plantaciones  de  azúcar  i  buenas  casa*^  A 
proporción  que  caminábamos  la  temperatura  eca 
mas  i  mas  moderada.  Observamos  también  in\ 
mensos  güegüechos  en  las  personas  ti  a  forma- 
das i  grandes  barrigas  en  la  parte  m^s  joven  ie>' 
la  población.  Roncadilla  esta  a  cuatro  leguas^íé 
MontegranoV 

';  Partimos  de  este  punto  i  llegamos  á  ,  la  po- 
secion  del  Padre  Caballeros,  que  esta  á  12.  le- 
guas de  Montegrande.  El  camino  es  ecseleate  Tíos 
cañaverales   muí    frecuentes. 

«El  1 3.  salimos  á  las  5.  de  la  mañana,  El 
camino  es  muí  estrecho,  i  a  la  orilla  de  un 
precipicio;  pasa  cerca  de  un  volcan  que  se  ha 
ceslinguido  tiempo  ha  de  donde  emanan  mu- 
chos arroyos  de  agua  caliente  sulfúrea,  los  que 
unidos  desembarcan  en  un  rio  que  corre  á  un 
lado  del  volcan,  i  se  llama  Agua  caliente.  A 
las  10,  dc  la  mañana  llegamos  á  la  hacienda  d<* 
san   José    en   donde    el    aire    es   deliciosamente 


i   saludable.  I  lili  subimos  un  alio 

<  ,-i  i  o,  desdo  ouj  i  ciina  de*  ubi  luios  uo  bei  m 

ll.in».     La    elevación   sobie    el  mai  debe  ser    umi 

idola  |»  r  la  Leai|iefálura  (|uc 
puede  ser  comparadas  la  de  la  |  lela 

Lómbaí  iniiuanu  >>    cinco    íeguaa  desde    la 

hacienda  * l < - 1  Padre  Caballeros  h.»^  »  san 
nos  del  la   noche  tn   la   bacienda.jde 

san  l  de   san  José, 

«  El    i  i .  '•   lafl  emeo  i   m  tfitinu  ni  -  por 

un  calino  al    principio  deleiubl  ual- 

me  i  te    peor.    !  id   de   Guatemala  se  (lr^- 

cubVc  como  á  una  le  distancias  i  esta  ciu- 

dadj  coj   8UJ  casas    bodas  blancas,    i  sus  numero- 
sas *i  i-  Il.is  iglesias,    présenla  la    vista  mas   agra- 
dW*íc .  » 
/  Los  indios  que  pueblan  la  República  de  Gua- 

/tcmala    n\    licúen   un    orijen  común.  Hablan  mu- 
idlas i  diferente*  I-  ngues,  i  debe  presumirse  cjue 

naciones.  En  las  provincias 
deH^uiché  i  Xotpnicapanii  en  una  partéate  Que/,  il- 
ton.i ¡ ; _  '.  i  en  ej  pualJ.o  T  (lahiual,  usan  laa  lenguas 
del   On  .  de  los  .luí lecas.   En  Giie- 

güetcnango,  en  una  parle  de  Quezal  te  nango  i 
DCÍa de  Soconusco  se  habla  el  idioma 
Mam  ó  Pooomam,  ole.  Las  lenguas  conocidas, 
como  Lis  de  Quiche,  Main,  J^ipil,  Zoqittflj£hoÍ, 
Leu  i  el.  y  asciomli  \d  ..  \ -inte  i  seis,  (e) 

Anios   de    la  Conquista    los   indios    eran    idola- 
tras,   i  tenían  si  .    Después  de  illa  en 
j52.J.   abrazaron    la    Uel.rjion  Católica;   i   fueron 
muchas    las  diGcuttAdcs    i    peligros  que    los   mi- 
Ce1)                                                   de  li  riudad 

.   por  el  i)r.  Ü/ini  roa,  cu  el  aüo  tic  i 
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sioncros   tubicron  que   soportar  para    establecer 
el  evanjelio. 

Tero  a  pesar  del  zelo  de  estos  relijiosos,  mu- 
chos irdios  un  siglo  después  de  la  conquista 
ríe  han  sido  convertidos  a  la  cristiandad  i  otros 
acia  el  ano  de  1725.  abjuraron  aquella  creencia 
i  mataron  a  tres  misioneros  que  se  hallaban 
casualmente  entre  ellos  acusándoles  de  que  la 
Religión  i  los  religiosos  españoles  eran  el  ins- 
trumento de  su  esclavitud,  (f)  En  el  Estado  de 
Honduras,  á  las  orillas  del  rio  de  Ulua,  resis- 
te una  tribu  de  indios  de  1 5  á  20,000,  llanca- 
dos  Jicaques,  quienes  son  naturalmente  qun  tos 
i  hospitalarios.  Ellos  reciben  afectuosamente  á 
todo  estranjero;  i  si  algunos  manifiestan  \nMi- 
nacion  á  domiciliarse  entre  ellos  les  dan  un  n%¿- 
cho  i  utencilios  de  agricultura.  \, 

En  el  Estado  de  Honduras  tambiejl  residen 
los  indios  mosquitos,  toscos  ó  inculto/ en  su  as- 
pecto, sucios  i  cuasi  desnudos.  Estes  son  ene, 
migos  implacables  de  los  españoles,  quienes  ¡amas 
pudieron  subyugarlos.  Son  poco  hospitalarios  i 
tienen  un  comercio  insignificante  con  los  In- 
gleses, á  quienes  venden  la  pequeña  cantidad 
de  plata  i  oro  que  sacan  de  los  rios  i  minas. 
Algunos  de  ellos  se  ven  en  las  calles  de  Wa- 
lis  quienes  parece\  como  los  Jitanos  entre  no- 
sotros, i  viven  separados  de  los  demás*  habitan- 
tes alimentándose  de  la  suciedad  i  desperdicios 
que  encuentran  en  las  calles.  Algunos  opinan 
que  son  caníbales  ó  antropófagos;  pero  lo  cierto 
es  que  todavia  son    idolatras. 

(f)   La    Corte   de   Roma  canonizo   de  santos  á    estos  tres 
misioneros. 


t>0 

Al  ver  la  cslroclicz  i  misma  de  las  casas  de 
los  indios  parece  increíble  que  antes  de  la 
conquista  hubiesen  tenido  palacios  de  tanta  mag- 
nificencia, ciudades  tan  bien  construidas,  forta- 
lezas defendidas  con  tanto  art<\  i  otros  edificios 
de  pura  ostentación  de  que  baldan  muchas  hi*? 
torias  i  aun   permanecen  algunos    vestijios. 

Los  indios  de  las  inmediaciones  de  Guate- 
mala están  aun  en  estado  muí  rudo:  hablan  la 
lengua  indijena,  i  se  visten  como  salvajes.  I 
indicf,  de  las  otras  provincias  son  mas  civiliza- 
dor se  visten  al  estilo  europeo  i  hablan  la  lcn- 
guíl    española. 

»'}e  hj  observado  jeneral mente  que  los    indios 

so*J 'jÁmidos    i  cobardes    por   naturaleza,    hecho 

o>é  consta  mui  acreditado  en    la    historia  de  la 

¿conquista.   D.    Pedro    Alvarado  (g)  conquisto  los 

I  numerosas   reinos    que  eesistian    en    su    tiempo 

v|  con  alguros  centenares  de  soldados    españoles   i 

^eis  mil   indios  aliados  de   la  provincia  de  Taxal- 

tefcas.  Los   ejércitos  de  los  reyes  indios  eran  de 

treinta,    cincuenta    i  algunas     veces  ochenta  mil 

hombres,   si    damos    crédito  á    los    historiadores 

españoles. 

Por  la  actual  Constitución,  los  indios  han  a -Iqui- 
si  ido  el  derecho  de  ciudadanos  i  están  igualados 
con  los  descendientes  de  lr/é  españoles.  Por  lo 
mismo  no  pueden  menos  de  ser  afectos  al  nue- 
vo sistema  i  muchos  de  sus  pueblos  son  decla- 
rados partidarios  del  Gobierno  republicano. 

(g)  \aíí  drcrndicntrs  d**  aqnol  conquistador  li.iliil.in  en 
.1  I. sitado  de  CotUrica.  Aqurlla  familia  de  erselentes  fe 
1 1  m  -ii.'iilits  «  ukI.i.I.hio.s  tenia  a  uno  de.  sus  individuos  en  el 
Congreso  federal   i   k  otro  eu  el  Senado. 
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Bajo  las  leyes  de  Espalía,  estos  pueblos,  vi- 
vían en  opresiou.  El  Gobierno  los  protejia  en  la 
apariencia^  pero  en  realidad  las  leyes  teudian 
solamente  a  mantenerlos  en  la  ignorancia  i  en 
la   inferioridad. 

El  escritor  Torquemada  dice,  que  estos  in- 
dios bajo  el  dominio  de  sus  reyes  tenían  cole- 
jios  i  seminarios  para  la  juventud  bajo  la  supe- 
rintendencia dó  personas  aprobadas,  ^prudentes 
i  capaces.  Pero  aunque  en  el  dia  no  hai  seña- 
les de  tales  colejios,  los  indios  cuidan  de^sus 
hijos.  Las  madres  mismas  les  clan  la  lactancia^ 
los  llevan  á  las  espaldas;  i  con  esta  carga  lavwy 
i  muelen,  i  este  movimiento  sirve  para  ^nece!  á  * 
los  i  arruyarlos.  A  una  edad  mos  madura  e]¿\H-^ 
dre  instruye  á  sus  hijos  en  cazar,  pescar, ^h*^ 
hrar  la  tierra,  usar  del  arco  i  la  flecha,  bailar 
i  otras  cosas.  Las  madres  ensenan  á  sr.s  hijas 
a  moler,  á  hilar  algodón  i  pila,  i  a  /¿ejer  las 
telas  de  su  vestido;  i  las  acostumbran^  bañarse 
frecuentemente    dos   ó  tres   veces  al  dia. 

Los  indios  pasan  una  vida  muí  trabajosa.  Duer- 
men en  la  pura  tierra:  i  su  principal  alimen- 
to  es  el  maís. 

Cuando  se  visitan  usan  de  largas  arengas  lle- 
nas de  repeticiones.  Conservan  los  secretos  con 
la  mayor  fidelidad;  iy  primero  sufrirían  la  muer- 
té  que  revelarlos. 

De  ningún  modo  es  cierto  lo  que  han  ase- 
gurado algunos  escritores,  que  los  indios  son  in- 
feriores a  los  europeos  en  fuerza  física  i  en  las 
facultades  intelectuales.  Si  los  indios  no  pueden 
ser  comparados  con  los  europeos  en  las  bellezas 
de  la  figura,  muchos  de  ellos  son  iguales  ó  su- 
periores  en  fuerza  i  capaces  de  llevar  doscien- 
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las  libras.  Ellos  resisten  las  enfermedades  mejof 
que  los  europeos    I  i     rganisacion  de  los  indios 
es   semejante    i  la   de  los  europeos    de  amcrira; 
i  para    pmbar   que  elb  i     la    misma   facili- 

dad para  adquirir  cualquier  arte  ó  ciencia,  es 
suficiente  reflecsíonar  que  entre  los  indios  bao 
sobresalido  muchos  en  filosofía,  teología,  juris- 
prudencia,  i  otras  sicncias  que  se  les  han  en- 
senado. En  la  provincia  de  Nicaragua,  había  un 
indio  eclesiástico  llamado  el  Dr.  Rail  que  ha- 
bía cultivado  las  letras  con  fruto.  Y  en  la  pri- 
mera Asamblea  constituyente  tic  Guatemala,  en 
i»V¿3.  ocuparon  asiento  tres  indios,  de  los 
cicles  jdos  eran  ccleciasticos;  i  otro  indio  fué 
S  ina^or  i  tomó  asiento  en  la  Asamblea  de  la  Re; 
¡  "!»lica  en  el  ano  de  que  se  habla, 
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